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DIARIO DE BADAJOZ 

BEL MARTES 39 E>E MAYO DE 180a, 

S09 Ftruatuh 2l«y ¿t tefefo. 

Badajos 39 4r if«y». 

^ t , SEWOR REDACTO». 
Caradas á Dios que nuestro Diario va tomando rué* 

lo á proporción de los sucesos de la Provincia. Antes no 
leíamos en él mas que hechos de Aragón y Cataluña: 
ahora ya resuenan nuestros pueblos y nuestros patricios 
armados, porque todo papel periódico es un documenta 
en que afianza el Público sus noticias. El nuestro, por des­
gracia , nos ha referido hasta el presente solo los trabajos 
ágenos» y nada ha hablado de los nuestros. Pues amigc, 
ya es tiempo de que nosotros salgamos al campo del honor, 
y seamos el pábulo de las conversaciones públicas, y que 
sepa la Nación entera nuestros hechos y nuestros afanes 
en que no cede á los de las Provincias mas esmeradas en 
la materia. 

Yo sé muy bien, señor Redactor, que la emulación y ' 
la malevolencia hacen su oficio costra la'Extremadura, 
porque muchas incidencias desagradables, sin culpa suya, 
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han concurrid© á efío, y "fríen instruido <3e la mord'áciaUd 
cen qua se,intenta amancillar.su patriotisnaoj-su energía y-
su valor, he tomado la pluma para desengañar esos folia-
mes malandrines, saplicando á vmd, se sirva insertar en su 
periódico ésta carta para despreocuparlos. 

Dígame vmd., señor Redactor, j no es verdad que al 
momento que oyó la Ciudad de Badajoz se trataba por 
tocfrances.es de perjudicar los derechos de nuestro Rey 
Fernando VIL, intrusánd»se el nial vado Mura t en la Re­
gencia del Reyno, y todo lo demás sucedido en el me­
morable dia a de Mayo, tomó la arseás, sin distinción d« 
personas, hasta las mugeres? ¿no es constante que entón» 
ees manifestó ua exaltado patriatismo, arrostrando ios pe­
ligros que la amenazabas, y que quando enarboló las 
banderas de su fidelidad, ignoraba la resolución de las de-
mas Provincias, y no habia en toda la nuestra tropa al­
jama, ni intereses en las tesorerías; la plaza dí smastelada, 
y conminando la quietud péblíca otros males internos que 
podían corroer insensiblemente la masa política del pue­
blo ? Es bien notorio, y que á su imitación t-xecutaroa 
lo mismo las 'Cabezas de su Partido y sus pueblos, y que 
cómo mas oportuno remedio-en aquellas atropelladas cir­
cunstancias, se juzgé preciso crear la Junta Suprema de 
Gobierno, qué sancionó la legitimidad de sus decretos 
con la diputación dé cada partido, y de las corporaeio-: 

ues de su com prehensión j desde cuyo momento se mos- ' 
tro infatigable en ¡sus sesiones, ocupando en ellas hasta las 
horas mas ÍBCómod&s. 
« \ No es verdad que el primer objeto de sus tareas fué 

formar ün-exéreito superior á ias fuerzas de la Provincia, 
sin perdonar dispendio ni fatiga; pues sieado sus rentas 
diez millones d e reales, ea circo meses consumió qua- t 
reñía sin auxilio nacional rúextranger»? Bien sabe vmd. , 
Señor Redactor, que se reunió muy lucido en camero 
de 2á¡9 hombres de todas armaí; ¿ntre «¡lies un batallón 
dé Guardias Españolas, otro de Walonas-, un eŝ fuadroo. 
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áé Caratúttefti Reales, ..«Kttnpaflks de artUIeres,,: tropásl»-
géras y de línea de infantería y caballería¿ dé suerte que 
el exércko quedó completo en todas sus partes- ]*To es 
T,erdad que disperso delante la Ciudad de Burgos P0i ' e* 
incidente desgraciado, bien sabido y sin culpa suya., yol 
^ y á ye-unirle la Junta Suprema delante del puente de ¿u-
íñaraz con inmenso gasfo de la Provincia ? y no es ver­
dad también que tomado el mismo puente por I9S ene«ür 
gos, se yió precisada ,4 orgaaizarlo de nuevo y ponerlo ea, 
disposición de hacer frente tercera vez al -mismo con el 
mayor vigor en muy bfeyeS días, practicápoo al jntentó 
una exactísima requisición de caballos, trabajando en ha­
cer vestuarios para las tropas, desde la señora mas deli­
cada, hasta la religiosa iras austera, no solo en la Capi­
tal , sino en los más de los puebles de la Provincia ? y 
tío lo es igualmente que después del suceso aciago de Me-
dellin quedó toda ella como huérfana, sin tropas, sin au­
xilios, la plaza Capital con una guarnición cortísima, inex­
perta y desarmada , la de Oliyenza en el mismo estado, 
y las de Alborquerque y Valencia de Alcántara entrega­
das á los urbanos? Es muy cierto; y que la de Alcántara 
estaba sostenida solamente por un batallón incompleto del 
regimiento de Irlanda, quaado necesitaba para sostener. 
aquel punto , y mantener comunicación con .Castilla 
seis mil hombres lo menos, en concepto de los militare» 
instruidos y de opinión, como fea acreditado la experien­
cia. No es cierto que el enemigo intimó dos veces la ren­
dición á Badajoz, creyendo sprprebender y amilanar los 
ánimos de sus habitantes^ y que fué tan al contrario, $ue. 
el pamnage irritado, salió á baf irle con denuedo , ahu­
yentándole mas de dos leguas? Np es igualmente cons-
iante (perdoné la moderación de la Junta) que usando ê  
Mariscal Víctor de sú? acostumbrados ardides, trató de se­
ducir á la misma por medio de dos malos patricios en taa 
peligroso momento, ponderando la total destrucción de 
auestio ejército, y que lejos de iaüspidu m lograr *HS 
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intentos, hallé la mas acendrada resolución patriótica, y 
que repitiendo sus infernales sugestiones, !s hizo enten­
der la abseluta destrucción da su existencia, la proscrip­
ción de sus Vocales, y la confiscación de todos sus bienes? 
es todo muy cierto y constante. Y qué efectos produxo. 
tan terrible conminación ? aumentar su patriotismo con el 
mas generosa desprecio. Omito, por no dilatarme, los mu­
chos trenes de artillería: los innumerables fusiles, que ha­
brán llegad© al námero de 30%, las espadas, armas, mu­
niciones, tiendas de campaña ? y demás pertrechos mili­
tares que en'excesivo número han salido de esta plaza'pa-

'ra nueetros exércités y los de otras Provincias. 

En tan apuradas circunstancias eligió la Junta de Go­
bierno el medio prudente de reunir un puaío céntrico dé se­
guridad , ínterin reformaba su exército'y aponía fuerza 
ál enemigo, sin desmayar en su3 operaciones, y sin des­
cansar en las disposiciones y aprestos militares, hasta po­
ner la Plaza en el estado mas foratidable de defensa prontos 
sus generosos habitantes á derramar la éltima gota sangre 
en obsequio de la Patria, reanimando los Vocales en cuer­
po, y cada uno de por sí al Páb ico , entusiasmando la 
Provincia, y abriendo la puerta de sus sesiones para que 
todo el pueblo las oyese, censurase y expusiese lo con­
veniente al bien común, previniendo que las personas de 
todas clases y estados celasen las entradas y salidas de Jas 
puertas déla plaza, las fortificaciones, y quanto juzga-
seo necesario para evitar que la, malicia ó descuido oca­
sionase la menor omisión en los puntos de defensa. ¡O gla-' 
riosa unios y sabia máxima, en que brilla la uniforme y ce­
losa vigilancia del pueblo y sus representantes! j Dichosa 
t,d, Badajoz y Provincia de Extremadura que taá acordes 
se hallan tas pueblos con la autoridad gubernativa ! peto 
ruelvo á mis preguntas. No es verdad que no contenta la 
Provincia con armar á toda su juventud, y quantos hom­
bres hay en su distrito capaces í e ¡levar la. espada y el 
fusil, ha dispuesto ella sola renovar la antigua Cruzada, 
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éxcitáado en los generosos pechos de los Extremeños el 
fervor de los ,ariiiguos tiempos , recordándoles sus here­
dadas Obligaciones de sacrificarse por lá Ley Santa que' 
prof;saraos ^ y demás sagrados objetos de nuestra contien­
da.? No es Verdad, por ultimo, que la Provincia de Ex • 
treuitidura, sobre tan crecidos quebrantos de requisición 
de gentes, caballos y caudales para llenar sus esmeros, 
ha siendo crecidos daíos en los robos, saqueos ¿ atrope-
llaralentdsj é infamias qué han hecho las tropas francesas, 
paseándose por todos ios pueblos, y exerciendo en ellos 
hechos horrendos y detestables? Es cierto , constante y ' 
notorio, señor Redactor, que riendo' la Junta un quadro 
tan lastimOsoy lamentable, la plaza Capital casi desguar­
necida , la de Oiivenza sin mas que i¿o hombres para de­
fender un recinto que necesita 128, Coronada de artilie-
riá gruesa sin competentes artilleros para su maritjó, y en 
disposición de que apoderándose' de ella los franceses pu­
diesen batir la primera, las de Valéacia de Alcántara y 
Alburqwerque ¿ entregadas á sus índisciplinsdos urba­
nos , y la de Alcántara¿ sostenida únicamente por el re­
ferido ba&lkm incompleto' del regimiento de Irlanda. En 
esta situación, me parece que procedió con mucho acier­
to la Junta' de Gobierno, eligiendo el medro seguro de 
reunir eri un punto céntrico la seguridad de' la Provin­
cia , ínterin se reorganizaba un exército ,• y ©pónia fuerza 
suficiente para éontrarrestár al enemigo con el mas glo­
rioso empeñe. Es muy cierto también qué considerando 
la misma Suprema Junta el triste estado de la Provincia, 
constituido él exército en el ultime lugar dé ella¿ ¿d is ­
tancia dé 23 leguas de ía Capital, y el enemigó i sus 
puertas, Saqueando el mas precioso terreno de su compre-
hension, y sin recurso alguno para impedirlo, acordó re­
novar' aquellas" grandes ideas religiosas de los siglos fervo­
rosos, á saber, la Santa Cruzada, baxo cuyo sagrado es­
tandarte se formó' un áeantofnmienío de alarmados qué 
S»an preses vado de la bárbara irrupción de los enemigos» 
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cfc tilico Partido cjue restaba á su presa, y el trépido r<||-
jpí-ro de pueblos de todo aquel territorio, á saber: Al­
mendra*, Torre, Nogales, Morera, Parca, Feria, Bur-
guilios, X«rez, Salvatierra, Salvaleon, Oliva, Santa Ana. 
el Valle, Higuera, Bancarrota, Va verde, Zshinos . Vi­
lla nueva del Fresno,'AlcoQchel, Valencita y sus Aldeas; 
cubriendo por esta parte el rico pueblo de Fregeaal, y la 
¿.airada. de Aadalucia coa tzn rápidos progresos, qiaé sin 
pérdida áe gente han conseguido notables trpfeos, y pp--
caer en vergonzosa fuga repetidas veces á los franceses, qui­
tándoles de las maEos las eoatribuciones que exigían, lo­
grando también qae esta alarma religiosa se vaya propa •< 
gando inseasibiemeate en todos íes puntos inmediatos á 
ios francesas y á los Partidos ©cupaios por ellos, pues pa­
rece que como satélites iafernales, huyen intimidados de? 
¿espero que les causa la cruz roxa que llevan en sus pe* 
S*ÍOS las valerosos Extremeños. 

'.'- Sin embargó de tantas verdades, tantos .testimonios 
íiLUéííticcs, y tantos gritos unánimes que atestiguan y con­
firman la madurez,'constancia y patriotismo de tais ilus­
tre jun ta , no faltan malandrines, adictos tal vez al par-, 
tido fraaces que cntican sus meditados acuerdos, y los ex-
traordisarioS'servicios de la Provincia, y la aplicación, 
desinterés y exactitud de sus ilustres Vocales, trasladan­
do á la Corte .invectivas, "sugestiones, papeluchos, y to­
cio género de influencias' malignas contra su.respetable ca­
rácter de públicos Magistrados de la Patria, contra su des­
interés y probidad ÍBCOÍ. t r a s t e l e , por los medios que sar 
í>e buscar la emulación y envidia. Vayan con Dios, que le* 
peráoae tan buena obra ; pero como buen Extremeño rio 
puedo tó'krarlo^seataisdo corao>sercion inconcusa que la 
Junta Suprema de mi Fj®viá<:¿a pedrá ser censurada de 
haber prodigado algínsos honores pcr'sú propensión á hon­
rar i mas ao la acusarán dé infiel, negligente, ni otras co­
sas de los' tiempos modernos.! Pureza , desinterés, Jegali-
<¿#d y sraies-a es el guTgiíSco que la distingue, y digara 

í 
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ib 4 u e quieran ios,nial contentos. 
Crea vaid., .señor .'Redactor que éri escribirle esta car-, 

ía no -tengo mas objeto que vindicar el honor de mi Pro­
vincia j sus representantes ¿ no juzgando haya conducto 
mas á propositó para elío que él periódico de vmd., en el 
«jüal le ruego encarecidamente inserte todos los trabajes, 
afames y fatigas de las huestes alarmadas, «pae baxo el 
sigíio de la Sáñta Cruzada esta» empleadas en el servicio 
de la Patria, procurando desempeñar á cada momento 
sus honradas obligaciones, sin añadir ni quitar cosa al­
guna, como se hace con otros papeles públicos; siendo 
digno de que se sepa que guantas imputaciones se hayaa 
hecho contra esto sos falsas y calumniosas, haciendo enten­
der É todos que el pensamiento de las Cruzada es una de 
las mas delicadas- máximas que deben adoptarse en el dia. 

Lo* malévolos egoístas, patriotas de plaza y mentide-
ro censuran á troche y moche : las opiniones de estos sea 
despreciables, los prudentes han de decidir de ello j y 
creo ganará el pleyto la Provincia, Acerqúense á ver los 
protocolos, los archivos y las secretarias de Ía Junta, y 
quedarán desengañados i y sino á naí, que yo les aseguro 
no se les olvidaría la fiesta. Cuidado que no tengo moti­
vo para hablar con pasión, porque la Junta de Extrema­
dura , ni me ha dado honores ni empleos, ni se los he pe­
dido, ni los quiero} mas soy amante de la justicia y de mi 
fratría, y si llego á entender que alguien la incomodase 
por escrito ó de palabra, llenaré el Diario de papeles en 
su defensa. Prepárese Vmd., señor Redactor, y dígame los 
efectos que produce esta carta, porque yo quedo con la 
pluma ea ía mano para poner otras mil. Ño quiero seüf 
mas molesto. Disimule vmd. lo largo del papel, y mande 
á su afectísimo servidor. Q. S. M. B. a F. S. 
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En el dia 2f perla tarde se presentó á esta Suprema 
Junta el Diácono Don Juan Tobar, Comandante i. ° d« 
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¿as partidas de guerrilla de esta plaza, con una gruesa pac 
tida de alarma de la Santa Cruzada, compuesta de jóve­
nes que voluntariamente se ban ofrecido á servir baxo el 
esunúaite de aquel sagrado signo. Este vecindario vid coa 
suma complacencia las buenas disposiciones y ayre mar­
cial que manifertaban estos nuevos defensores de la Pa­
tria y Religión; les que fueron inmediatamente destina­
dos por la Suprema Junta á ios puatos que se conside. 
r&t-an contenientes.-

ÜON SUPERIOR PERMISO. 
'< 
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